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Resumen
El texto es la síntesis del proyecto de grado “Manza-

na de Concentración - Hibridación múltiple en la ciudad 
fragmentaria”. Este ejercicio consiste en un proyecto ar-
quitectónico que se desarrolla a partir de una indagación 
sobre la ciudad contemporánea, y cuya localización se 
propone en Bogotá, como ejemplo de ésta. El proyecto 
es un ejercicio crítico sobre la expansión urbana cuyo re-
sultado imposibilita la optimización de sistemas colectivos 
de transporte, incrementa los costos de construcción de la 
ciudad, magnifica la fractura social en el territorio e inten-
sifica la emergencia ambiental por los gases de vehículos 
que realizan itinerarios prolongados. El proyecto híbrido 
responde a estos problemas con mayor densidad de po-
blación y diversidad tipológica en vivienda como reflejo 
de la diversidad social, mayor presencia y riqueza del pro-
grama urbano para dotarlo de carácter metropolitano, y 
consideraciones medio-ambientales que propendan por 
el uso racional de las energías.

Palabras Clave
Ciudad contemporánea, Crecimiento urbano, Sos-

tenibilidad, Complejidad, Hábitat.

Abstract
The text is synthesized from the university project 

“Concentration Block- Multiple Hybridization in the Frag-
mentary City”. This exercise consists on an architectural 
project developed from an inquiry about the contempo-
rary city, and its location is proposed in Bogotá city, as an 
example. The project is a critical exercise about the sprawl 
urban expansion which effect disables the possibility of 
improvement of collective transport systems, increases city 
building costs, magnifies the social fracture in the territory 
and intensifies the environmental emergency caused by 
the fumes of vehicles that must carry out exhausting itine-
raries. The hybrid project answers to these problems with 
more inhabitants densification and typological diversity in 
housing as a reflection of social diversity; more presence 
and variety of urban program to endow it of metropolitan 
character; environmental considerations that tend to the 
rational use of the energies.

Keywords
Contemporary City, Urban Development, Sustaina-

bility, Complexity, Habitat.
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“Liberemos a la arquitectura de las responsabilida-
des que ya no puede asumir y exploremos de mane-
ra agresiva esta recién estrenada libertad”

REM KOOLHAAS

“Esta hipertrofia amorfa de las ciudades con ‘urba-
nismo basura’, para formar una Babel horizontal de 
barrios anónimos y urbanizaciones exánimes –se-
mejantes en su estructura morfológica a metástasis 
celulares o a cultivos bacterianos–, es el desafío más 
significativo al que se enfrenta la voluntad política o 
ciudadana de diseñar una geografía voluntaria que 
exprese en el paisaje físico la genuina naturaleza 
del cuerpo social. Es inevitable pensar que, inde-
pendientemente de nuestros deseos, la degradación 
formal de la ciudad contemporánea es una fiel re-
presentación del deterioro del organismo colectivo: 
un tejido enfermo en el cual la belleza singular de 
algunas piezas de arquitectura resulta tan patética 
como las joyas en un rostro demacrado. La vivienda 
no es hoy un problema que reclame experimentos 
estéticos o innovaciones estilísticas; es un problema 
urbano, de la civitas o la polis, es decir, ciudadano y 

político. Necesitamos más arquitectura; pero, sobre 
todo, necesitamos más ciudad.

“Los arquitectos descreen del urbanismo, pero sin 
duda la forma de la ciudad y el territorio es más 
importante que la configuración de sus objetos 
singulares. Secuestrados por la magia simbólica de 
algunas obras de autor, cerramos los ojos ante la ex-
tensión anónima de la ciudad informe. Y refugiados 
en la pereza intelectual de los mantras mediáticos 
–la especulación del suelo, la mafia del ladrillo, la 
corrupción inmobiliaria–, rehusamos reconocer que 
el urbanismo basura consume y colmata los terri-
torios metropolitanos como manifestación material 
de la prosperidad, y como expresión geográfica de 
la democracia. Al igual que la comida basura o la 
televisión basura, las promociones residenciales 
de ínfima calidad arquitectónica que proliferan en 
las periferias urbanas responden a una demanda 
social oceánica: el McUrbanismo se funde con el 
urbanismo Glam, y la multitud alimenta la burbuja 
inmobiliaria con una caudalosa servidumbre de hi-
potecas. La soberanía del consumidor que impera 
en el alimento y el ocio gobierna también la casa y 
la ciudad, oikos y polis, y esa doble raíz etimológica 
de la economía y la política sublima la hipóstasis 
posmoderna de la cuota de mercado y la intención 
de voto en la sustancia única del índice de audien-
cia, una cartografía de la conciencia que acaba tras-
ladándose al mapa del territorio”.

Luis Fernández Galiano (2004)

¿Crecimiento urbano insostenible?
La tendencia de crecimiento actual de las metrópo-

lis permite pronosticar que se convertirán en el mayor lu-
gar de concentración humana. Cada vez más, las ciudades 
del tercer mundo incrementan su población de manera 
irregular pero constante y las dimensiones colosales que 
han alcanzando hacen que su evolución sea cada vez más 
inviable en un contexto global que habla de la necesidad 
de un manejo racional y adecuado de las energías, de un 
desarrollo sostenible que haga crecer la ciudad en cali-
dad sobre lo ya construido con proyectos de recuperación 
de zonas en desuso, y de la eliminación de los conflictos 
que generan las diferencias sociales que se traducen en la 
configuración física de la ciudad (Imagen 1). El deterioro 
ambiental y social del ecosistema urbano es resultado di-
recto de la sociedad de consumo tardo-capitalista, puesto 
que hemos ingresado a una época de producción exce-
siva e incesante de bienes de consumo que demandan 

Collage de la “Torre de Babel”, de Pieter Brueghel de 1563, y fotografía 
de la ciudad de Tokio, de Sato Shintaro. 
Fuente: Eduardo Parra Chavarro. 
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una explotación galopante de recursos humanos y 
naturales. Esta “explotación en serie” solo ve en el 
medio ambiente una fuente de recursos a la que 
no se debe retribuir nada, y ve en los individuos un 
medio para perpetuar la frágil estabilidad de los sis-
temas económicos. Es necesario planificar la ciudad 
de manera que el impacto ambiental y social de su 
crecimiento esté en intercambio recíproco constan-
te con el medio del que se obtienen las materias 
primas que posibilitan la vida en la ciudad, y que 
albergue el equilibrio social de una sociedad más 
justa sin que esto signifique la eliminación de la di-
versidad cultural. Todos estos aspectos establecen 
un punto de inflexión necesario para cuestionarnos 
acerca del porvenir de la más grande creación co-
lectiva del hombre y de las implicaciones de estos 
desafíos en las ciudades de nuestra inmediata reali-
dad latinoamericana (Imagen 2). 

Las ciudades que se han dispersado como 
una mancha de aceite que oxida el territorio circun-
dante adolecen de graves problemas que crean una 
imagen llana y desoladora. La fractura social de la 
ciudad contemporánea evidenciada en los fragmen-
tos urbanos caracterizados según el poder adquisi-
tivo de sus habitantes es producto de las relaciones 
económicas y laborales que determinan los lugares 
de residencia y trabajo en la ciudad. Así mismo, la 
implantación de pesadas infraestructuras, como las 
autopistas regionales o vías rápidas de circulación, 
provoca la fragmentación del territorio incremen-
tando aun más la segregación socio-espacial o el 
efectismo de una ciudad construida con retazos. El 
exagerado consumo energético producido por la 
ciudad que requiere cada vez más combustible para 
cubrir la demanda del parque automotor que fluye 
por prolongados itinerarios está ahogando al ecosis-
tema urbano en una atmósfera oscura de gases, pro-
duciendo una emergencia ambiental a causa de la 
contaminación. La expansión dispersa de la ciudad 
dificulta la optimización de sistemas de transporte 
colectivo y promueve el uso del vehículo particular, 
de la misma manera que por la baja densidad de 
ocupación de algunas zonas periféricas se aumen-
tan los costos de construcción de infraestructuras 
y servicios públicos. Tomemos dos casos distintos: 
el primer caso es una manzana con ocho pisos de 
altura, y el segundo caso son cuatro manzanas con 
dos pisos de altura: en los dos casos, teóricamente, 
existe la misma cantidad de población, pero en el 
segundo caso habrá que construir cuatro veces más 
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Imagen 1 Disturbios en la Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá. 
Segundo semestre de 2006. Foto: Eduardo Parra Chavarro.
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infraestructuras que en el primero, es decir, cuatro veces 
más pavimentación, instalaciones de acueducto y alcanta-
rillado, alumbrado, etc. En su conjunto podemos concluir 
que el modo disperso de crecimiento de una ciudad ge-
nerado por los procesos urbanos, puede llegar a conside-
rarse como insostenible desde los puntos de vista social, 
ambiental y económico.

Si trazamos la “cadena evolutiva” desde la revo-
lución industrial con la creación de la máquina, pasando 
por un episodio de la modernidad con la consolidación 
de los sistemas de producción para llegar a la globaliza-
ción, identificaríamos el papel coyuntural de la máquina 
en esta creación de dispersión urbana. Cada máquina ha 
producido su repercusión en el mundo de la arquitectura 
y la ciudad, y podemos afirmar que ya no solo se crean 
dimensiones espaciales a escala humana sino también a 
escala de la maquina; estaciones para los trenes, aero-
puertos para los aviones, puertos para los barcos y estacio-
namientos para los automóviles, entendidos como puntos 
de destino final, o rascacielos para los elevadores, vías 
para los trenes, canales para los barcos y autopistas para 
los automóviles, entendidos como espacios de tránsito y 
movilidad. En lo que respecta al crecimiento de la ciudad 
contemporánea, el ferrocarril y el automóvil han sido pri-
mordialmente los culpables de nuestra dispersión indómi-
ta, mecánica y aniquiladora del territorio; han posibilitado 
que el dominio urbano se dilate y se expanda hasta límites 
potencialmente insostenibles y es ahora en medio de la 
globalización, una plataforma para homogeneizar econo-
mías, sociedades y políticas que las denominadas “nuevas 
tecnologías”, la máquina actual por excelencia, están influ-
yendo de manera exponencial en los designios evolutivos 
de la ciudad global. Un nuevo proceso de transformación 
urbana global como producto de la descentralización de 
la producción gracias a las tecnologías de la información 

que permiten la actualización de 
los acontecimientos en tiempo real 
y que están creando un mundo in-
terconectado por ciudades que han 
adquirido tanto poder económico y 
mediático que con la caída de sus 
bolsas pueden arruinar el panorama 
económico mundial; una realidad 
que afianza a la urbe como centro 
de poder por excelencia del mundo 
contemporáneo. 

Desde estos centros de poder 
que compiten entre sí, las empresas 
multinacionales respaldadas por las 

nuevas tecnologías han replicado paisajes suburbanos de-
dicados a la producción en cada una de las ciudades que 
colonizan en busca de mano de obra barata y beneficios 
fiscales de gobiernos permisivos, repitiendo una y otra vez el 
fenómeno de des-localización de empresas que sumergió a 
países como Francia o Alemania en una recesión económi-
ca como causa de la pérdida de puestos de trabajo; reajuste 
que se presentó en estos dos países en tiempos distintos 
durante los últimos treinta años. Actualmente las empresas 

Imagen 2 Artículo sobre la falta de suelo urbanizable en un futuro próxi-
mo para Bogotá, y de la necesidad de que la ciudad crezca en vertical. 
Fuente: Periódico “El Tiempo”.
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buscan nueva mano de obra en países con economías emer-
gentes, como la India, la China o Brasil, y generan periodos 
de estancamiento económico en los países que abandonan, 
para crear focos de esperanza y prosperidad económica a 
los que llegan y en donde construyen nuevas fábricas y polí-
gonos industriales que modifican de manera sustancial la fi-
sonomía urbana. Pero una vez la economía ha “repuntado”, 
estas empresas buscan nuevos horizontes en el panorama 
de países que quieren salir de la pobreza, y el ciclo se repite 
nuevamente. La pregunta es entonces: ¿hasta dónde estás 
dinámicas económicas globales, de carácter “voraz”, resul-
tado de las acciones de emporios multinacionales, pueden 
sustentarse en un mundo que va acabando poco a poco con 
los recursos que utiliza para subsistir?

En la mayor parte de las actividades humanas ac-
tuales el mercado ha reemplazado a las ideologías, lo 
cual hace que las perspectivas de rentabilidad y los flujos 
de mercado internacional primen sobre las convicciones 
colectivas, o que en países como la China conviva el co-
munismo ideológico junto al capitalismo que insertó en 
el país la industria de las maquilas. En el contexto glo-
bal actual, todas las expresiones creadas por el hombre 
han sido sometidas a las dinámicas del mercado; Como 

Koolhaas afirma, la arquitectura no escapa a esta reali-
dad y “no posee un significado más allá que el de una 
marca” que puede convertir a una ciudad en un atracti-
vo mediático para potenciar la industria del turismo. En 
este contexto en el que ya no podemos hablar de una 
arquitectura como la expresión más seria de los valo-
res y aspiraciones de una colectividad, la arquitectura 
se publicita y se consume como cualquier otro producto 
a través de revistas y exposiciones internacionales. Las 
arquitecturas espectáculo, como el Museo Guggenheim 
de Bilbao que se ha convertido en una referencia obliga-
da de esta condición, ponen a las ciudades en el mapa 
de los recorridos turísticos en el ámbito mundial, pero 
ya no procuran responder a los desafíos habitacionales 
de la sociedad. Estamos creando un paisaje urbano que 
se parece cada vez más a la sala de exposiciones de un 
museo, con obras de Gehry, Siza o Moneo. Estas inter-
venciones ya no son financiadas exclusivamente por en-
tidades públicas sino también por poderes económicos 
privados que deciden dónde y cómo construir, y que en-
cuentran en la realización de estos proyectos otra forma 
de inversión; podemos recordar el publicitado caso de 
los Docklands en Londres, producto de dejarlo todo en 
manos de inversores privados.

Imagen 3 Villa Canoas. Río de Janeiro, Brasil. Arquitecturas anárquicas 
que solo responden a las necesidades naturales y espontáneas de la po-
blación. Foto: Eduardo Parra Chavarro.
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Pero estas intervenciones concebidas en las ofici-
nas de tecnócratas aislados de la realidad, son tan solo 
la expresión parcial de un sector social y se llevan a cabo 
sobre un tapiz de retazos en el que predomina la fragmen-
tación territorial de la ciudad constituida por “archipié-
lagos” residenciales, comerciales o de precariedad. Cada 
fragmento de ciudad es caracterizado por densidad, usos 
y dinámicas definidas por muchos actores sociales. Así 
mismo, la ciudad no es un proyecto a corto plazo ni un es-
cenario que solo diseñen los arquitectos. Casi la mitad de 
una ciudad como Bogotá fue construida durante el siglo 
XX de manera irregular y en el panorama de las ciudades 
latinoamericanas es un hecho que la informalidad es otra 
manera de hacer ciudad. Escondida tras las faldas de la 
topografía “sensual“ (esto es lo que nos venden en las pos-
tales promocionales de esta ciudad) de Río de Janeiro, se 
vislumbra una muestra de la masa caótica de construccio-
nes informales que colmatan los territorios de esta parte 
de la “aldea global” (imagen 3); construcciones anárqui-
cas que responden de manera paulatina y secuencial a 
las necesidades de sus moradores, y cuya aglomeración 
espontánea genera asentamientos que muchas veces ca-
recen de una conectividad eficiente con otros sectores de 
ciudad, a donde los moradores de estos sectores informa-
les deben desplazarse para trabajar. Los asentamientos de 
tipo informal establecen una ruptura radical con la idea 
de estética tradicional de la ciudad planificada y propo-
nen un entorno en el que otros sistemas de valores toman 
forma y configuran comportamientos sociales colectivos 
aun más fuertes que aquellos de la ciudad formal, debido 
a que su espacio ha sido “administrado” por ellos mismos. 
Esta realidad contradictoria ayuda a componer un paisaje 
urbano en donde las actuaciones planeadas y espontá-
neas, a pequeña o a gran escala, inmediatas o dilatadas en 
el tiempo, construyen un paisaje diverso y heterogéneo.

En este orden de ideas, al referirnos a la sociedad 
que habita esa diversidad física abordamos una problemá-
tica habitacional sustancial. La homogeneidad y la unifor-
midad no son propias de la naturaleza, ni tampoco de la 
sociedad urbana donde se “homologa” a todos los indivi-
duos bajo las mismas tipologías de vivienda; el “fordismo” 
que ha inundado el mercado inmobiliario de las ciudades 
en donde se asume que el mismo tipo de vivienda funciona 
para distintos tipos de núcleos familiares no soluciona las 
verdaderas necesidades habitacionales de los usuarios, es 
decir, se ofrece el mismo “producto” para una diversidad 
explícita de ciudadanos, cuyos requerimientos habitacio-
nales son cambiantes según las circunstancias familiares, 
laborales y económicas que están viviendo. Las propues-
tas habitacionales de carácter formal se están edificando 

como un producto montado en una línea de producción 
en serie, exactamente igual que el sistema de producción 
introducido por Ford a principios del siglo pasado. Las solu-
ciones habitacionales actuales que carecen de flexibilidad 
y en donde predomina lo impersonal como resultado del 
bombardeo propagandístico de arquitecturas “anoréxicas”, 
entendidas como bellas imágenes falseadas y desprovistas 
de significado, no están en concordancia con el devenir na-
tural y mutable de la vida cotidiana. Son como bellas mo-
delos de portada sublimadas por la imagen que las capturó, 
pero que luego, al conocerlas se nota que no gesticulan, 
no sonríen o siquiera seducen, el problema es que una be-
lla “imagen” lo banaliza todo. Los proyectos residenciales 
que contienen estas arquitecturas muertas dibujan un perfil 
urbano de torres y bloques que no procuran mejorar las 
condiciones de vida sino tan solo ofrecer una mercancía 
arquetípica y rentabilizar el suelo edificado.

Sin tomar aún conciencia plena de estos aspectos tras-
cendentales para entender el hábitat y la sociedad que cons-
truimos, damos pasos de gigante hacia arquitecturas delirantes 
que compiten sobre el tablero de ajedrez de las ciudades 
globales por el edificio más alto del mundo. La producción 
reciente de nuevas ideas de urbanización caracterizadas por 
la “dispersión vertical” sigue los mismos lineamientos de la 
ciudad horizontal dispersa; las ciudades verticales que han 
nacido como propuesta a los problemas de falta de suelo en 
ciudades del continente asiático evidencian los mismos vicios 
de la ciudad contemporánea horizontal, una ciudad fractura-
da en la que es común la carencia de cohesión social. La des-
trucción de las complejas relaciones de la ciudad, gracias a 
un escenario, hipotético, de torres autosuficientes que crecen 
verticalmente sobre el territorio y en las que los ciudadanos 
podrán desarrollar toda su vida sin salir de allí, puede llegar 
a tener el mismo impacto social de la ciudad dispersa hori-
zontal. Por lo tanto, la ciudad es muchas veces pensada tan 
solo como un escenario físico y no como un organismo social, 
en el que la apariencia de las cosas no dimensiona nada en 
absoluto; si la ciudad es horizontal la llamaremos dispersa, 
difusa, o poco densa, y si la ciudad crece en altura la llama-
remos densificada o compacta, pero desconociendo siempre 
qué es el entramado social y cultural el que da uso al espacio 
urbano, crea memoria colectiva y hace ciudad.

Las dinámicas como producto de flujos que nunca 
podrán ser cristalizados son las que determinan los nuevos 
desafíos sobre la comprensión de la realidad, que se deben 
dar desde la identificación de los procesos, y no desde la 
contemplación de los resultados. Estamos viviendo un mo-
mento que por definición es complejo, todo está relacio-
nado, conectado, vinculado; el impacto de un fenómeno 
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tan pequeño puede ser magnificado mil veces gracias a la 
consecución de eventos que por su causa se desencadenan. 
En el aparente caos existe un orden que es difícil de dimen-
sionar o determinar. Los sucesos que configuran procesos 
tan complejos, diversos y prolongados, como lo son las ciu-
dades, se escapan a ser circunscritos en discursos estéticos 
universales que adquieren una naturaleza simplista, ubicán-
dose al mismo nivel de discursos políticos que aplican tan 
solo para realidades locales que no evidencian la compleji-
dad de un mundo interconectado. Las ciudades son lugares 
de investigación y producción intelectual, pero también de 
inseguridad e incertidumbre, son lugares de encuentro y 
desencuentro y son la más grande creación humana colecti-
va porque cada uno de nosotros, viviendo el día a día hace 
ciudad con cualquiera de las acciones que realiza.

Metodología 
Mediante un desarrollo teórico que se acerca al reto 

propuesto a través del paradigma de la complejidad, se 
construye una indagación que contempla la búsqueda de 
referentes de proyectos arquitectónicos y de “anomalías” 
urbanas referidas a lugares paradigmáticos y singulares que 
están inmersos en el tejido de las ciudades alrededor del 
orbe. La indagación ayuda en la definición de un marco 
teórico que permite identificar los aspectos negativos de la 
ciudad contemporánea y sus efectos en la sociedad global. 
Así mismo, el repertorio de proyectos y escenarios plantea-
do en la indagación es utilizado como fuente de ideas para 
plantear su repercusión en un proyecto arquitectónico pun-
tual que adquiere relevancia al ser producto de una reflexión 
sobre un “estado de las cosas” en la ciudad, es decir, sobre 
el escenario presente. La “Manzana de Concentración” es 
una actuación local producto de un marco teórico que di-

mensiona de manera global los condicionantes urbanos. La 
identificación de los aspectos negativos se presenta enton-
ces como una manera de aproximarse a unas arquitecturas 
híbridas programáticas basadas en la ciudad fragmentaria, 
en la ciudad fracturada, contradictoria y pensada en su tota-
lidad como una matriz de relación a nivel metropolitano. El 
estudio de la ciudad contemporánea se convierte así en el 
mejor “caldo de cultivo” para desarrollar el proyecto híbri-
do, caracterizado por un conjunto de funciones variadas, a 
diferentes escalas, y destinadas a usuarios diversos.

Las arquitecturas híbridas, como lo hacen sus con-
géneres naturales, pueden convertirse en organismos más 
fuertes, más resistentes y más duraderos, debido a que su 
multifuncionalidad los prepara mejor para los deseos cam-
biantes de sus habitantes. En su interior se incrementa la 
complejidad relacional entre sus elementos, constituyendo 
un todo en el que las fronteras entre las partes se difuminan 
gracias a la huella perpetua de los flujos que las articulan, 
activando y retroalimentando cada paquete programático 
adyacente constituido de actividades relacionadas; la vivien-
da como paquete estructurado a partir de un conjunto de 
actividades y ritos, como comer, dormir, asearse o trabajar, se 
conecta al abrir la puerta con el sistema de espacios públicos 
verticales que forman parte del programa y de allí con otro 
paquete como el conjunto de servicios colectivos. En el pro-
yecto mismo la hibridación de programas de índole diversa 
está referida a la amalgama de contradicciones propia de la 
ciudad contemporánea; la vivienda de carácter privado y de 
escala arquitectónica, ubicada junto a usos metropolitanos 
de carácter público y de escala urbana. Se construye así un 
escenario que pretende evidenciar y explotar para beneficio 
del proyecto la contradicción propia del mundo contempo-
ráneo que encuentra en la ciudad, el mejor teatro para ser 

Panorámica de Sao Paulo desde el emblemático edificio Banespa.  
Fotografía: Eduardo Parra Chavarro.
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escenificado. El escenario impone el reconocimiento de las 
condiciones que hacen de la ciudad contemporánea algo po-
tencialmente insostenible y permite la formulación del pro-
yecto sobre la base de que éste responda de manera opuesta 
a estas condiciones, sin llegar a convertirse en su extremo 
contrario: si la ciudad crece en horizontal sin limites claros, 
la manzana crece en vertical hasta el punto de definición; 
si la ciudad es formalmente fragmentaria, la manzana es un 
aglomerado de partes; si en la ciudad hay una fractura social, 
en la manzana se propende por la convivencia de la mayor 
diversidad social posible; si en la ciudad el modelo de propie-
dad es estacionario y sedentario, en la manzana es dinámico 
y nómada; si en la ciudad existe un alto grado de contami-
nación y derroche energético, en la manzana se invierte en 
hacer de la sostenibilidad su principal valor agregado.

Formulación
Frente a los problemas planteados de la ciudad 

dispersa, de la ciudad global, de la sociedad de libre 
mercado y de los productos inmobiliarios fabricados en 
serie, se propone desarrollar un ejercicio crítico de la 
sociedad urbana actual que ve su repercusión final en un 
proyecto que desea hacer de la arquitectura una herra-
mienta activa útil al servicio de la sociedad. La “Manzana 
de Concentración” es una aproximación ideal de lo que 
constituye la célula que configura la ciudad y se define 
como un ejercicio que no pretende responder a las nor-
mativas urbanísticas del lugar, ya que dicha normatividad 

es siempre aventajada por las necesidades cambiantes 
de la ciudad. El planteamiento es una ampliación del 
programa de la manzana convencional más allá del uso 
de la vivienda y el comercio minoritario espontáneo, 
para adecuar dicho programa al “tiempo de las metró-
polis”. Se plantea un modelo de manzana en la que ha-
brá mayor concentración en términos de densidad de 
ocupación, de diversidad tipológica de viviendas que 
respondan a la variedad de individuos que compone la 
sociedad actual, y de mayor presencia de usos y acti-
vidades. En síntesis, habrá mayor densidad, cohesión y 
diversidad social, desenvolviéndose en medio de mayor 
programa urbano, con el objetivo de crear las condicio-
nes suficientes de concentración en torno a actividades 
que estimulen la construcción del espacio público como 
lugar principal de encuentro y vida social.

Localización
Bogotá, en donde el suelo urbanizable se está acaban-

do, inicia una tendencia de recuperación de la zona centro 
como resultado de un conjunto de problemas sectoriales, 
como por ejemplo, los extenuantes desplazamientos por la 
ciudad que deben realizar la gran mayoría de sus habitantes. 
Existen tres aspectos que hacen del centro expandido una lo-
calización apropiada para el proyecto; primero, esta zona de 
la ciudad es uno de los lugares con mejor dotación de equi-
pamientos culturales y de servicios, añadidos a los atractivos 
del casco histórico; segundo, presenta una riqueza en diná-

Paralelo entre el collage, manifiesto de una sociedad diversa que se dispersó y se fracturó, y el proyecto, manifiesto del retorno a la torre en convivencia 
mutua. Fuente: Eduardo Parra Chavarro.
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micas económicas, sociales y culturales propias del corazón 
de una gran ciudad, y, tercero, el aumento en la construcción 
de proyectos inmobiliarios destinados a nuevos usuarios con 
la mentalidad cosmopolita necesaria para alimentar de vida 
las calles y edificios del centro que “actualizaran” este lugar. 

Proceso de las operaciones formales para la 
consolidación de la manzana

Las imágenes presentadas muestran los procesos de 
consolidación del proyecto a través de operaciones sobre 
elementos tipológicos convencionales, como la manzana 
y los bloques de apartamentos, con la intención de recon-
figurar sus espacialidades y dotarlos de un nuevo sentido 
acorde con el interrogante planteado de cuáles deben ser 
las calidades habitacionales de una manzana que sea ca-
paz de responder a los desafíos actuales de la ciudad y la 
sociedad que en ella vive.

Producto proyectual
El programa híbrido, constituido por variedad de 

funciones, es materializado en una torre que sobresale de 
la tierra como un cubo de 66 metros de arista en el que 
se inscriben dos bloques de veinte pisos de altura dedi-
cados a nueve soluciones de vivienda, orientados para el 

Artículo sobre la tendencia actual de recuperación del centro 
de la ciudad para convertirla otra vez en polo de atracción. 
Fuente: Periódico “El Tiempo”. 

Manzana suroccidental del cruce de la Carrera 7ª y la Avenida 19. Lo-
calización de la “Manzana de concentración”. Fotografía de los Años 
sesenta. Fuente: Archivo Museo de Bogotá.

aprovechamiento de la luz solar y conectados por vigas 
habitables suspendidas que albergan servicios colectivos, 
como guarderías, lavanderías y tiendas. Entre los dos blo-
ques, un pliegue verde orientado hacia el sur, como una 
planta que busca el sol, se constituye en el principal espa-
cio de interacción social y como coronación del proyec-

Manzana de concentración



202 enero - junio de 2008 

to se plantea un parque en donde se 
instalan generadores eólicos y celdas 
solares para alimentar de energía al hí-
brido. Por otra parte, el proyecto está 
soterrado 27 metros bajo el nivel de 
la calle con seis pisos de profundidad; 
los cuatro últimos sótanos funcionan 
como aparcamientos para residentes y 
visitantes, y los dos primeros sótanos 
están dedicados a equipamientos re-
creativos articulados por una cancha 
múltiple central. Esta operación de 
soterrar parte del programa representa 
la condición primordial de la ciudad 
contemporánea a escala global: la 
comprensión multidimensional física 
e inmaterial del hecho urbano, que 
se manifiesta materialmente en los 
estratos, como líneas de metro sub-
terráneas, y construcciones mentales 
a través de visiones (ciudad global, 
ciudad dual, ciudad chip, ciber-ciu-
dad) que, como capas, definen mul-
tiplicidad de escenarios, sensaciones y 
percepciones que coexisten al mismo 
tiempo en el mismo lugar.

El comercio es un contingente 
de relaciones públicas que se presen-
tan tanto en la periferia definida por 

Vista rasante de la maqueta; riqueza y variedad de densidades. 
Fuente: Eduardo Parra Chavarro.

Maqueta de contexto. La ubicación de una composición híbrida en medio 
de distintas densidades y diversos usos. Fuente: Eduardo Parra Chavarro.

Los patios de la manzana convencional que no participan de la ciudad, son abatidos para crear 
espacios colectivos en vertical. Fuente: Eduardo Parra Chavarro

Proceso de transformación conceptual de la manzana hipotética convencional a la manzana 
concentrada. Fuente: Eduardo Parra Chavarro. 
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las galerías comerciales como en el corazón del proyecto 
y contempla desde la tienda de barrio, la panadería o la 
peluquería hasta el supermercado de gran superficie. El 
comercio a nivel de calle permite la interacción social y 
la definición del espacio público. Otros equipamientos de 
carácter metropolitano, como el auditorio o la cancha múl-
tiple, posibilitan la presencia de personas que no habitan 
en la zona y desean usar los servicios de la manzana, para 
juegos o eventos de carácter cultural. Bajo el pliegue ver-
de, que ha sido una incisión producida en el territorio, se 
inserta un edificio de carácter público y metropolitano con 
un programa que varía de una manzana a otra, es decir, es 
un elemento del programa general de la manzana que es 
itinerante; una pieza intercambiable que se inserta dentro 
del “tipo” de manzana concentrada que tiene la capacidad 
para mutar y adquirir otra función programática según las 
necesidades de la zona. La estructura genérica de la man-
zana permite que se desarrollen juegos programáticos en 
los que las piezas, como si de un lego se tratase, se insertan 
en lugares destinados para esta operación. Así, por ejem-
plo, las tipologías de vivienda pueden disminuir en número 
para dar lugar a oficinas, si el sector es empresarial.

Las circulaciones y los recorridos son espacios 
polivalentes que permiten ser reinterpretados según la 
necesidad presente en el momento. Los pasillos que dan 

acceso a cada vivienda pueden ser espacios de perma-
nencia, como palcos que miran al patio interior inclinado 
que posibilita la existencia de terrazas. Así mismo, estos 
pasillos se diseñan como espacios públicos en vertical, 
con mobiliario urbano propio del espacio público pre-
sente en la calle. Uno de los aspectos más innovadores 
del proyecto es el planteamiento de un nuevo modelo 
acerca de la propiedad en el que se apuesta por la mo-
vilidad de los diversos núcleos familiares; las personas 
que habitan la manzana cambian de tipología de vivien-
da según cambian las necesidades de su vida laboral y 
familiar. El diseño flexible de las distintas tipologías, en 
las que la optimización del espacio es fundamental, se 
acompaña de un modelo dinámico de la propiedad en-
focado a solucionar los requerimientos habitacionales de 
familias numerosas, parejas jóvenes y mayores sin hijos, 
solteros, ancianos o parejas de la tercera edad, profesio-
nales, estudiantes, minusválidos y población vulnerable. 
Los usuarios adquieren un espacio cuya flexibilidad res-
ponde a necesidades genéricas existentes en un momen-
to específico de sus vidas y se estimula la movilidad de 
sus miembros, que cambian de tipología según cambian 
sus necesidades. Por lo tanto, y como acotación final el 
proyecto, no solo es una propuesta espacial sino que 
también adhiere a él, la pretensión de generar nuevas 
formas de relación social al interior de sí.

Imágenes del proyecto. Fuente: Leonardo Zambrano.
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Alzados y secciones
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Alzados y Secciones. Todas las facetas y dimensiones del objeto son dife-
rentes. Imágenes: Eduardo Parra Chavarro.
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Diversidad tipológica como respuesta a la diversidad social de la ciudad.
Imágenes: Eduardo Parra Chavarro
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Plantas seleccionadas

Sotano 02 - Actividades de recreación

Planta 03 - Vivienda y auditorio

Sotano 04 - Aparcamientos y depósitos

Planta 12 - Vivienda y servicios colectivos
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Planta Seleccionadas que evidencian la diversidad de soluciones 
dentro de un mismo contenedor. Fuente: Eduardo Parra Chavarro.
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